
 

ORACIÓN. De 15 a 18 años 
 
Para leer y reflexionar: 

Tras la noticia del 26 de abril de 2023 que decía: «El papa Francisco permitirá 
votar a las mujeres en el próximo Sínodo de los Obispos», la religiosa teresiana 
Almudena Colorado manifestaba que le parecía “un gran paso adelante que 
demuestra el deseo de cambio que hay dentro de la Iglesia”. En su reflexión 
comentaba1:  

Me gusta pensar en las muchas mujeres que ya superaron el cliché tan 
recurrido de Eva como símbolo de todos los males. Mujeres que fueron 
conformando esa Historia de la Salvación que Dios fue haciendo 
realidad en el largo discurrir de los tiempos, con esa lenta seguridad 
con la que actúa. Mujeres como Sara, Rut, Ester o Judit, que fueron fieles 
a la promesa. O mujeres contemporáneas a Jesús, como Marta y María, 
María Magdalena, María la de Cleofás, la samaritana… mujeres que, sin 
lugar a dudas, estuvieron a la altura de los propios apóstoles desde el 
silencio, la fe y la generosidad. O mujeres como aquellas de las que habla 
Pablo, como Lidia, Cloe, Prisca… que ayudaron valientemente a la 
expansión del cristianismo. Y, cómo no, hablo de María de Nazaret, 
escogida por Dios para ser seno y puerta de salvación. 

También pienso en muchas otras mujeres cuya palabra en la Iglesia fue 
única y necesaria. Pienso en Etty Hillesum, Teresa de Calcuta, 
Hildegarda de Bingen, Edith Stein, Josefa Segovia o mi querida y 
admirada santa Teresa de Jesús. Tantas y tantas mujeres de Iglesia 
valiosísimas, que marcaron camino y pensamiento. Tantas que no 
cabrían en este artículo. 

La Iglesia, como tantos otros estamentos, ha sido siempre parte de un 
contexto histórico determinado, respondiendo a unos cánones que a 
muchas nos cuesta entender. Pero hoy ha dado una luz, ha comenzado 
a andar hacia una dirección nueva. La voz femenina tiene el sitio que 
reclamábamos, aunque ésta nunca nos ha faltado en el pasado. 
Recuerdo todos los nombres citados antes: nunca callaron, nunca 
dejaron de evangelizar a pesar de las resistencias de los tiempos, de la 
dureza con la que muchos las juzgaron y trataron. Hoy, quizás por todas 
esas voces, ya tenemos también voto. 

A lo mejor, a muchas personas les sale hoy la protesta por esa tardanza y 
lentitud de la Iglesia; o la recriminación por tanto no hecho por y para las 
mujeres; o por la marginación sufrida. Pero hoy también, por lo menos a 
mí, me sale otra voz. Es la de Jesús a la hija de Jairo: «Talita kum. Muchacha, 
a ti te digo, levántate». Con esa voz y con esta esperanza me quedo. 

Almudena Colorado 

 
1 Fuente: https://pastoralsj.org/talita-kum/ 



 
Video propuesta Oración del Papa 
https://thepopevideo.org/abril-por-el-papel-de-las-mujeres/?lang=es 
 
 
Para rezar: 
 
Evangelio de San Marcos 5, 24-34 

Le seguía un gran gentío que lo apretaba por todos lados. Una mujer que 
llevaba doce años padeciendo hemorragias, que había sufrido mucho en 
manos de distintos médicos gastando todo lo que tenía, sin obtener mejora 
alguna, al contrario, peor se había puesto, al escuchar hablar de Jesús, se 
mezcló en el gentío, y por detrás le tocó el manto. Porque pensaba: Con sólo 
tocar su manto, quedaré sana. Al instante desapareció la hemorragia, y sintió 
en su cuerpo que había quedado sana. Jesús, consciente de que una fuerza 
había salido de él, se volvió a la gente y preguntó: 
—¿Quién me ha tocado el manto?  
Los discípulos le decían:  
—Ves que la gente te está apretujando, y preguntas ¿quién te ha tocado?  
Él miraba alrededor para descubrir a la que lo había tocado. La mujer, 
asustada y temblando, pues sabía lo que le había pasado, se acercó, se postró 
ante él y le confesó toda la verdad. Él le dijo:  
—Hija, tu fe te ha sanado. Vete en paz y sigue sana de tu dolencia. 
 
 
 
 

Oremos para que la dignidad y la riqueza de las mujeres sea reconocida 

en todas las culturas, también en la nuestra. Y para que cese la 

discriminación que sufren en diversas partes del mundo.  

Padre nuestro, …. 

 

 
 


